
PARAD OJAS

Si viajo al pasado, m ato a 
m i padre y vuelvo después a 
m i tiem po ¿quién soy yo?"  
"¿Q ué pasaría si lograra con
vencer a A n íb al para que, des
pués de Cannas, entrase en R o 
ma?" "¿C am biaría  el curso de 
la Historia si se secuestrase a 
alguien' el siglo V  transpor
tándo lo  al X X ? " .

En un cuento de Bradbury  
(2 ) la simple m uerté de un in
secto (producida ésta por via
jeros provenientes del fu tu ro ) 
provoca una catástrofe histó- 
rico-tem poral. Otros autores 
estiman que sí puede cam biar
se el curso de la Historia al 
efectuar una " re fo rm a " en 
edades remotas; pero no de la 
Historia p rop ia  del viajero 
tem poral: suponen ju n to  tie m 
po , la existencia de universos 
paralelos, en número in fin ito , 
para que, al in troducir la refo r
ma citada, no sea ésta sino una 
causa más, concatenada al res
to  de causas que con trib uye
ron a la "form ación"de  tal 
universo.

( 2 ) . -  B radbury, Raym ond 
Douglas: “ Kl ruido de un true
n o ” (de “ Las doradas m anza
nas del so l” ): M inotauro.

Robert Anson Heinlein  
rizó el rizo con su cuento A lt 
you Zom bies (3 ). H einlein no 
suele escribir ton terías  y  en el 
relato c itado —que posible
m ente habrá de leerse más de 
una vez para llegar a un m edia
no conocim iento  del m ism o— 
un hom bre es su propio padre, 
m adre, y  su propia am ante  
adúltera, pues ju n to  a las para
dojas temporales H einlein in
troducen un cam bio de sexo 
en el protagonista. No es ex
trañ o , pues, que éste (¿ésta?) 
enloquezca al final del relato: 
"Y a  no m e entusiasmaban ta n 
to  cuando era recluta; treinta  
años-subjetivos de saltos en el 
tiem po le gastan a uno. Me  
desvestí y m e m iré el abdo
m en. Una cesárea deja una 
gran cicatriz, pero soy tan  pe
ludo que no la veo, salvo que 
la busque. Entonces eché un 
vistazo a! anillo  que llevo en 
el dedo (...) Y o  sé de dónde  
he ven ido... , pero ¿de dónde 
han venido todos ustedes, 
zom bies? ( ...) Ustedes no están 
a h í, realm ente. Sólo yo  estoy. 
N o hay nadie sino yo — lañe— 
sola a q u í en oscuridad".

Pero hay otros relatos sin 
paradojas. The Garden o f T i
m e (4 ), del inglés J. G . Ballard, 
es un buena m uestra. En é l, el 
tiem po se ha destru ido . Q ue

brando "las flores del tie m p o "  
el conde A xel hace que las 
hordas que se aproxim an, re
trocedan. A  nuevo ta llo  roto , 
nuevo salto atrás del tiem po. 
Pero al final sólo queda un ta 
llo por quebrar. Después las 
hordas llegan y  el conde A xel 
y su m ujer, sucumben. Con 
esta sencilla y original idea ar
gum entai, Ballard ha exp lora
do, no el in fram undo, sino el 

,¡n tram undo, el ego más re
cónd ito  e ignorado del hom 
bre.

T IE M P O  Y  E S T R E L L A S

El tiem po y  el espacio pa
recen oponerse al hom bre a la 
hora de llegar a las estrellas. 
Próxim a C entauri, la más cer

cana a la T ierra , se encuentra a 
unos 4 ,2  años de luz. Pero la 
S F cuenta con diversas "solu
ciones" para vencer la distan
cia. Prescindiendo de hiperes- 
pacio, un cam ino parece viable  
en el fu tu ro : el de una inm en
sa nave que en su in terior en
cierre a muchas personas. Pasa
do el tiem po , los des cendien- 
tes de aquellos hombres ha
brán llegado a las estrellas. Tal 
es el tem a de Generaciones (5) 
de C. D . Sim ak Non Stop (6) 
de B. W . Aldiss y La Nave, de 
Tomás Salvador (con curiosas 
coincidencias ésta ú ltim a  con 
la obra citada de S im ak).

CARLOS BUIZA 
(Concluye en el próxim o 

núm ero)

( 3 ) . -  Heinlein. Robert An
son: AU You Zom bies; Mino
tau ro  Irevista) n °  4
( 4 ) . -  Ballard, J. G.: The G ar
den of Tim e. id. id.
(5 ) .-_  Simak, C. D-.: G enera
ciones: Más Allá n °  8.
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